“NUESTRA HISTORIA... NUESTRO PRESENTE”
Necesitaríamos un libro entero para poder escribir parte de la historia de la Congregación de los Sagrados Corazones en Chile. Es imposible nombrar a todas las grandes educadoras, religiosas, cuyas vidas y trabajo han tejido la historia de la Congregación en el país, “pero está presente la obra de Dios”.
Como profesora, alumna, apoderado, personal administrativo o de servicio nos sentimos “comprometidos” con el Espíritu y Misión de esta: NUESTRA CONGREGACIÓN, que lleva 168 años de Evangelización en Chile.

Queremos hacer un pequeño recorrido por la historia, rindiendo un homenaje a esas 12 religiosas que un día 1º de Septiembre de 1838 llegan a Chile.
‘‘Esta es parte de nuestra historia que determina nuestro presente”: el 31 de Agosto de 1838 la noticia corre rápido por Valparaíso... doce religiosas, doce mujeres jóvenes extrañamente vestidas se instalaran aquí”... ¡¡Pero las religiosas, según el pueblo, deben estar tras las rejas de un convento!!... nunca se han visto monjas en la calle, entre seglares. ¿Quiénes eran esas doce pasajeras del “Zelima” que había partido hace tres meses de Francia?. El 1º de Septiembre desembarcan acompañadas por el Obispo Don Manuel Vicuña quien les dice: “...Señoras en orden de dos en dos” y así recorren el camino hacia el Almendral, donde estaba situada la casa. Estas doce mujeres son las primeras religiosas de los Sagradas Corazones, las primeras religiosas de vida activa llegadas a Chile. Madre Cleonisse Cormier de 35 años, una religiosa que se caracteriza por su gran tenacidad, sentido del humor, amor por Chile, las personas y la Obra, viene a cargo del grupo y de la fundación, la acompañan: Madre Anacleta lngelbert, posteriormente designada Priora. Madre Eufrosina Villard que será superiora de Valparaíso y superiora de la casa de Santiago durante 40 años. Sor Silvana Blaclard, maestra de novicias y dirigió la escuela gratuita de Santiago. Sor Eusebie Peturet, primera directora del colegio de Valparaíso, en 1855, abrirá la casa de la Serena. Sor Francisca Biron es música. Sor Mariana encargada de la cocina, Sor Alderica será directora por muchos años de la escuela gratuita. Sor Patrice Cull la única que no es francesa, es irlandesa. Sor Lidia Bossin la enfermera. Sor Adelaide Damalix. Sor Philiberte Martin abnegada ecónoma. Sor Benoite Barbolene la portera.
El 3 de Noviembre de 1838 se abre la escuela gratuita, el día 10 ya tenía 145 alumnas, pronto aumentaron a 400.
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El 8 de Diciembre se funda el Colegio de Valparaíso y se reciben las 4 primeras internas, al año siguiente se crea el externado. En medio de penurias y desalientos Dios les concedió la primera vocación chilena: Mariana Vila.
En 1839 Monseñor Eyzaguirre solicita a Madre Cleonisse un establecimiento en Santiago y colocaba a su disposición un terreno ubicado en la calle Santa Rosa (en las afueras de Santiago)... ¡pero faltan religiosas!  En Mayo de 1842 llegan a Valparaíso 28 religiosas destinadas para la gran obra emprendida en Chile. El 15 de Agosto de 1841 se abre la Escuela gratuita con la inscripción de 12 niñitas. El 8 de Septiembre de 1841 se funda el Colegio de los Sagrados Corazones en calle Santa Rosa, quedaron inscritas las 19 primeras internas, en el colegio que la gente llama “Las Monjas Francesas”. Esta obra contó con el apoyo y cooperación del Presidente Bulnes que donó la suma de 30 mil francos para la escuela gratuita. Madre Cleonisse dirigió personalmente la construcción del Colegio de Santa Rosa que muchas veces se refaccionó y agrandó para contener a numerosas alumnas que venían de todas partes. Siete años más tarde, parte Madre Cleonisse a Perú para una nueva fundación, debido a las reiteradas insistencias de las autoridades peruanas.
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Madre Anacleta Ingelbert sucede a la fundadora y durante 40 años fue directora del colegio de Santa Rosa. Madre Cleonisse vuelve en 1854 y funda la casa de Copiapó, pero en 1862 García Moreno llama a las religiosas a Ecuador y todo el personal fue transferido a ese país. En 1855 se instalan en la Serena. A fines del siglo 19 los establecimientos de Valparaíso, Santiago y la Serena viven años de paz y prosperidad, la labor educativa es intensa y sólo realizada por religiosas. Una de ellas escribe... “He tenido que preparar clases durante todas las vacaciones, pues tengo un curso completo con todas las asignaturas”... A final de año se realizaba una exposición de trabajos de las alumnas en los salones del colegio: “bordados, dibujos, pinturas, etc., que se exponían a Padres y Autoridades. El Diario “La Unión” de Valparaíso de 1898 dice... “la exposición hace pensar en la delicada educación que reciben estas niñas”. El 24 de Diciembre de 1904 la Congregación so estableció en Viña del Mar. El terremoto de 1906 reduce a escombros la construcción de Valparaíso y la casa de Viña. Ambas son restauradas, la casa de Viña se establece en la calle Álvarez (donde funciona actualmente). La escuela gratuita da Viña fue fundada inmediatamente después del terremoto frente a una gran necesidad. En 1904 se abre el externado de Merced (Santiago) frente a un creciente aumento de alumnas. Un terrible incendio reduce a cenizas el Colegio de Santa Rosa en 1924, “mientras no llegó el sacerdote en busca del Santísimo Sacramento, las dos religiosas que estaban en Adoración no se movieron de sus puestos”. El Colegio de los Sagrados Corazones se levantaría de sus ruinas. En 1930 gracias a la visión justa del futuro, de Madre María Isabelle, abrió sus puertas el Colegio de Ñuñoa (Diagonal Oriente), su notable crecimiento hizo imposible mantener el externado de Merced que fue cerrado en 1947. A la obra educacional de las religiosas se fueron integrando profesoras laicas que compartían el espíritu de los Sagrados Corazones. En 1967 se suprime el sistema de internado debido a los altos costos y al escaso número de alumnas de provincias. Madre María del Carmen Pérez fue la última directora de Ñuñoa. Adecuándose a le época de los años 70 el Colegio se traslada a su actual establecimiento Chile-España con la Dirección de Madre María Oiga Mardones quien bajo un solo lema “AMAR PARA SERVIR” condujo el quehacer educativo.
La Congregación hoy escribe otra parte de la historia, no sólo a nivel de educación, sino una presencia activa en numerosas parroquias de Chile, barrios populares, el campo... en fin están presentes para ser Iglesia con todos.
HAN PASADO 167 AÑOS, LA LUZ SE MANTIENEN VIVA: CHILE PUEDE CONTAR CON UN GRUPO DE RELIGIOSAS, QUE UN DÍA SIGUIERON EL INCONFUNDIBLE LLAMADO DEL AMOR SALVADOR DE DIOS.
� EMBED Paper.Document  ���





� EMBED Paper.Document  ���








[image: image3.png]


[image: image4.png]


_1274622404.bin

_1274622210.bin

